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Y al decir esto le dió u n a  caja  de m adera blan<a y  sencilla, en la  -cual u r ^ . 
vez abierta, encontró u n  dÍ3C0 de m etal. Por u n  lado era blanco, como Of 
plata sin bruñ ir y  estaba adornado con figuras de pájaros  g flores en re£^ ̂  
ce;la otra cara era bríUante como el cristal. E n  esta ú lt im a  vtó la joven m a ­
dre, con inefable deUcia y asombro, u n a  cara sonriente y  feltz, que  la, 
miraba desde exondo con los labios entreabiertos y  los ojos brillantes.

-¿Q ué  vesP-preguntó de nuevo, a  quien complacía la  sorpresa -T? 
de SB m ujer  y halagaba m ostrar que hab ia  aprendido cosas nueuas.^

-Veo u na  linda  m u je r  que m ira ... que m ueve los labios como st 
hablara. ¡Qué cosa tan extraña, que lleva un  vestido azu l ig ua l a l 

—¡Tonta, -síes tu  propia cara la  que vesl-d ijo  el m ando , orgullo 
de saber u n a  cosa que su  m u je r ignoraba. Ese disco de m etal es lo qu  ̂

-  se llam a  u n  espejo; en la ciudad  no,
hay  persona que no tenga uno , aunque 
a q u í en el campo no  lo hemos wsfov 
hasta ahora. L a  m u je r estaba encan­
tada con su regalo, y los primeros ;

. dias no hacia m ás  que m irarse a l  es- ^
pejo, pues debeis tener pre-

sente que, siendo la p ri­
m era vez que  poseía 

tan  precioso objeto, 
era t a m b ié n  nuevo 
para ella contemplar 

„ la im a g e n d c  sucara.

Pero, pensando que una  cosa 
tan  m aravillosa  no debia usarse a 
diario, pronto m etió e l espejo en su 
c a ja  y  lo g u a r d ó  cuidadosamente 
entre sus tesoros m ás estimados.

(Cootínu«ri)

E n tiempos m uy  antiguos y en u n  
lugar m uy  apartado, vivía u n  hombre 

- joven con su m ujer. Sólo tenían a  una  
hija , a la  cual am aban  entraña­

blemente. No puedo deci­
ros los nom bres de estas 
tres personas, porque 
h ace  la r g o s  años 
que cayeron en el 
olvido; pero s i se 
sabe el nom bre del 

lagar en que vivían;
e r a M a t s u y a m a  (la

M ontaña de los P i­
nos) en la  provincia 
de Echigo. Cuando Uxĵ  

h iñ a  era a ú n  m uy 
pequeñita, su­
cedió u n a  vez 
q jie  el p a d re  
tuvo que ir  a la 
gran  c iu d a d ,  
entonces capi­
ta l del Japón, 

p a r a  despachar 
a lg ún  asunto. E l 
v ia je  era dem a­
siado largo para

! í i ^ i q í e e l h 7 m b r e  después de despedirse tiernamente y  ^  prome- 

A erque traería algunos regalos, se puso sólo en  cam ino,
-que en su vida había ido  mas a llá  de la  próx im a aldea, no pudo menos 

'  de sentir a lguna  inqu ietud por el largo « flje  que e m ^ e n d m  su 
m arido; pero su inqu ie tud estaba mezclada con cierto orgulte, 
porque n íngúnhom bre  de todos aquellos contornos, había  «do 
hasta entonces a la  gran ciudad, donde resid ían  el rey y sus 
grandes señores y donde hab ía  tantas cosas dignas de serinstaf.

Pasó el tiempo y  llegó el de la  vuelta del viajero. La 
í i ó  a  la  n iñ a  con sus m ás  bellas galas g  eUa m ism a  se puso un  

■ trate azul-sabía que eró preferido de su  esposo. Cuando este 

¡legó a  su casa, sano y  salvo, la  alegría fué tan  grande f m o ^  
- deis figuraros; la  n iñ a  palm oteaba y  re ía e ^ a n ta d a  a l ver los
' T t r e c i o s o s j u g u e t e s q u e s u p a d r e t r a i a p a r a  e l l a ;  e l  ̂ r e  j M r  s u

parte, contaba y no acababa de las m arav illnsque  había visto en

espejo. M iralíi ' " —. -
y d im e qué v t^  _ 
dentro de eltttí'’'^
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Chamacoco y su pandilla

Repuesta del remojón y d tl batacazo, Chamacoco. en 
cuanto se acerca al prado donde dejó a su pandilla, de­
cide aparecer ante ellas montada en el burro y como si 
nada hubiese ocurrido. Su entrada en el cercado fué un 
éxito, pues el burro <se hinchó> de hacer cabriolas y 
Chamacoco pudo demostrar que era un gran jinete.

1

asno salta corriendo en dirección a su ama... dejando a 
Chamacoco sumida en un mar de confusiones'y de chi­
chones. Pero el biavo jefe indio Chamacoco, no se es­
panta por chichón más o menos, y sin reparar en que su 

^gura no resulta del todo tnonfante. lanza su agudo ^  ^

Pero nadie estaba allí para aclamarle y de 
su pandilla a i rastro. Ea el sendero apare­
ció una mujer con un palo y todo fué verla, 
que el burrito lanzó un gozoso rebuzno, ti­
ró de una corbeta a  Chamacoco y  mientras 
ésta veía las estrellas por segunda vez, el

grito de guerra. E l grito y la gut- 
rra se le quedan en la  gai^anta, 
pu^s acaba de divisar a su pan­

dilla amedrentada, por una mujer que 
les chilla a más y mejor. —(ContinuabÁ)J
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MONOPLANO CON MOTOR DE GOMA *

En el presente artículo, se describe la construcción de uh monoplano sencillo, 
que vuela de verdad, impulsado por un motor constituido por una tira de goma 
en vari'-s dobleces.

La pieza más importante, es el cuerpo A, que se recorta de madera contrapla- ' 
cada de unos tres milímetrcs de grueso. A este armazón A se le pegan la nariz 
y la cola, B y C, a cada extremo.

El timón E y las alas E, cuyo dibujo veremos la próxima semana, se recortan 
de una cartulina delgada y consistente, como por ejemplo el cartón Presspan de 
tres a cuatro décimas de espesor y se encolan üjameqte a ^us respectivos 
lugares.

Construyase seguidamente la pieza F sobre la que irán montadas las alas 
G, formadas por un contorno de alambre delgado de acero, (cuerda de piano) 

que puede encontrarse en cualquier ferretería y-que se enfunda con una'cobertura de seda cruda o 
papel de seda, pegado de forma que se conserve la estructura de los dibujos.

La cuerda de piano de C, atraviesa F, por ahujeros abiertos con este fin y las alas una vez termina­
das y montadas sobre F, deben doblarse de manera que formen el ángulo que señala la figura. Eato es 

esencial para que el modelo vuele correctamente y se sostengan en el aire el mayor 
tiempo posible.

Las piezas H, son simples refuerzos que se pegan a A, en los lugares que muestran 
los dibujos.
. La ranura que mu'estra el perfil F,* sirve para que podamos hacer correr las alas a jo  

largo de A, equilibrando así su peso y colocando su centro de gravedad donde sea 
más conveniente.

} .  R a b a a c a U
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E N T R E  H I  I

Luis Fernando son dos her­
manos, que no se quieren mal, 
pero que^ tienen frecuentes pe­

lote/as. Luis 
es el mayor, 
t i t u lo  a  su  
entender, su ­
ficiente para 
e je r c e r  una 
autoridad y  
tener una in­
fluencia  so ­
bre su  her- 
manito.

Un día, al term inar la ciase les dijo el profesor: 
—¿Sabéis cómo se arreglan en la India para  do-’ 

mesticar un elefante?
Naturalmente, Fernando y  "Luis no lo sabían, y e n

vista de su  silencio el profesor les dijo:
— Pues mirad; a l elefante salvaje lo encierran con 

otros dos o tres ya  domesticados y  en poco tiempo, 
casi sin trabajo consiguen lo ^ue querían.

Esto bastó para  que Luis, creyéndose el elefante  
domesticado, se 'constituyese en censor continuo de su 

' hermano, que en su concepto, era el elefante-salvaje. S i 
caiá en una m entira, s i se le ocurría meter la m ano en 
el azucarero, y  salía con él y  no andaba con su  m ism o

A R M A N O S

paso, ya  estaba Luís encim a con una reprensión, con 
un golpe o con un insulto: mentiroso, flo jo te, glotón, 
lameplatos.

E l profesor lo nótó, le llamó aparte y  le dijo:
■ ^ M ir a ,  Laisilto^ tú  te has creído que eres el elefan­

te d o m e0 ca d o , y  acaso lo seas; pero le advierto que 
hay ocasiones en que los elefantes domesticados vuel­
ven m ás indómitos a  ¡os otros. Quiero decirte que ese 
sistema, que sigues es contraproducente. B ien está que 
te preocupes por tu hermano, pero  sin imponerte, sin 
hacerle sentir tu  superioridad, sin  irritarle. Em pieza  
p o r  portarte con él 
no como un amo, 
sino como el me­
jo r  am igo, de­
m ostrándo­
le que toda  
tu  solicitud  
p r o c e d e  
del c a r iñ o  
y  no de la 
soberbia, y  
de este m o­
do consegui- 
rq.s con él io­
d o  lo  q u e  
quieras.
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f  o r  i r a s  ? u s t o  Î S m j  DP  ® r b e l  C l  B U t î l  C O l t l J E  f l u e t r a c i o n e  û e  ^ a n t i .

H o s p e d a je  e n  l a  e r m ita .  — O lv id a d o  del arco , del ca n d o  la  tea  a l rostro d e  su interlocutor. Y  con ocí 

jab alí, de ¡a c a za , d e  la  guerra  y  d e  tod o  cuanto allá tam bién a  tu padre. Y o  estaba con él ciian do se  le- 

fuera le  p reo cu p ab a, el co n d e  p rosigu io  su o ración  va n tò  vu estro  castillo  fam iliar. T ú  éres e l co n d é  de 

sin  palabras a p o y a d o  en un salien te de la roca. A si le  Lara, y  y o  m e llam o P e la y o , p ero  mi ríom bre no tiene 

en contró e l erm itaño, cuando algún tiem po d espu és im portancia. C u an d o  tu nacim iento llenó d e  alegría, 

entró  en  su oratorio  para rezar el o ficio  d el a n o ch e- y o  lu ch ab a con tu padre, el 6rav o  G o n zalo , en las 

cer, juntam ente co n  su ayu d an te, un m onje jo v e n  orü las del D uero y  tom ábam os a G orm az, y  sitiábam os 

qu e h ab ía  b u scad o  su ayu d a en lo s  cam in os de la  O sm a y  pob láb am os C lu n ia  y  A za . H oy mis brazos 

v id a  espiritual. El brillo  d e la  arm a­

dura entre la  penum bra d e  la  estapcla 

despertó  su cu riosid ad . D icha 

m od ia, en cen ­

d ió  una tea de 

m adera d e  pi­

no  etr l a  lu z  

q u e c o lg a b a  

so b re  el altar ✓
's e  a c e r c ó  al 

d e s c o n o c id o  

y  co n  am able 

acen to  le dijo:

— H erm ano, 

s i es q u e has 

entrado a q u í  

p ara  pasar !a 

n o ch e n o  os 

faltarán unas 

p ie les  p a ra cu - 

b fir  v u e s t r o  

cu erp o.

— Entré aquí

sin fuerzas, pero m ientras v o s- 

ftís, y o  im ploro aquí la ayu d a  de D ios para 

arm as. Y  aun que so y  pecador. D io s s e  digna 

escu ch arm e a lg u n as v e ces. H oy, precisám ente m e ha 

dicho a lgu nas co sa s q u e o s  im porta saber.

— ¿ T ie n e s  a lg o  que decirm e? — preguntó el con d e 

sigu ien d o  la ca za , respon d ió  el guerrero, pero D io s con  la  sorpresa retratada en  los ojos, 

p u so  en m is lab io s la  oración y  q u iso  Henar mi alm a — Sí, dijo, P e la y o  tom ando del b razo  al inesperado

d e  luz en este lugar oscu ro.

— Es un lugar d o n d e  D io s su e le  hacer favo res a los 

q u e le  llam an hum ildem ente, y  tú eres sin d ud a un 

serv id o r leal.

— Y o  s o y  un so ld ad o  sin m ás am b ición  que dar li­

bertad  a  C astilla  y  sacarla  del y u g o  infiel.

visitante; p ero  antes es n ecesario  que rep on gas tus 

fuerzas, acep tan d o  nuestra c o la c ió n ..

R u égote p or D io s, am igo 

si fu ese  tu m esura, que o sp ed ases conm igo; 

darte y o  pan de ord io, que non ten g o  de trigo; 

darte y o  de! agua, q u e non ten go vin o,

/C ontinuará/— Y o  te  co n o zc o , am igo, dijo, el erm itaño, acer- 

T E A T R O I N F A N T I L

Todos los domingos, a las fres y  media de ia tarde. 
G r a n d e s  f e s t i v a l e s  e n  e l 

M O M U M E N  ^ C  V I A  

P R E C IO S O S  ESTRENO S, TO M BO LA . C IRC O  y  una 

L L U V I A  D E  S O R P R E S A S
Ayuntamiento de Madrid



i : v ^ Vr V l * ' %t « vvs  c l i i & i o ,  '

?> 1 ^ ( > U t ì  W A > i ^

', e-vi Wk c*\Mi  ci<- w-n

X r^ ,

iit-'-'-Km.

\ô
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€l juglar îie la irgcn a a a p ta d ¿ K oe S a la m a n c a  3RogaOo 

^ l u ÿ t c a c t o n e ^  D e  ^ a n t i

Jndi7idnos 4 «  fÑx dintro y  únU eí pá- 
U ln  eatilalian, iaiUtan o lu i^ n  prK s y
t n b a iu r ia i .  r t c i h r r n  i lm m h r c  de ju f i a m ,  
to s m á s  so b re ia '» r ítG  T K ilJ b a n  o  e a n la h a n
pMsías i t  los Ue^dore. pera Mettlir a la  
reyes y  auignatrSj y  soIíom tt ptíftiss con 
irajes vútMOf, ie co/om rá>os.

£ í  t e  m l t c c i o B f i  d t  « a f U f l í r o s  *  } a  
V ir g e n ’ . ^ñuTcí i a i e y n d ú  U lu lada  *£J j i t-  
g U r  d t  la  V i r g n u .  y  se  i t j i í r f  a  u »  desdi- 
c b a d o  ju g la r  ^ u e  n i  v io la ,  t i í  c r d r o ,  n f  c ita ra  
I x a b a :  era  ta n  torpe íjue w  p ^ a b a  de saU  
l i itb a n q u i.

yUlas y  pubíos recorría sin cat.segtlr 
ocamalo e/i casa de gran señor, para re- 
crearlo, o a  algéi tumiiipio. para áiserjir 
a loi cbi^uillQS y  ZvfiuJicofw. conc zanabo- _  
rias-. las poca cbi'pa m ia  tjiie, basla Ice 
cbiccfi 5/'man de'tí.

Vtsiniañado y  fiuill'n’frd St COTTn-'mmiJc 
rejugio en m  conpnili.'j los/raüa, mi- 

srricordiesos lo megtn, pero, como no sabe 
rrxar. n a  príjanda Instrzd $< adueña de él 
al ivr 4«  w  6utd( bcrrrar a la ianlisima 
Virfín como los demds mmjes.

iPobrejupiar, ¡jueni rezar suiwl úflio- 
sibíepara ti aprender ana oradínl...^Kbes 
y  noches en Digilia lí consumen, piensa y 
bimsa el msito de bacer algo a  oIisMmIí» de 
Tlaesl'a Señora y, lai fn l. una n x it  (mw 
la idea de ejecutar en su biner lo fotóp ¡¡ue 
sabia bacer... ‘

£Kíiiía distante del convento una p-ula y 
ni élh ana imailen ie la Virgen Sanllsima, 
lodos los días el juglar iba hasta allí, los 
monjes e:tlrañaJ>s por las salidas del juglar 
decidieron seguirle sin ser hstos.

Jigo prodigioso refirieren al abad, porfpu 
a  Rí5ni) para cercionirst justamente deciiiá
ir Iwcw el ¡ilio citadoyabserviilurel juglar 
daba satios'y saltos, agitaaisimc M5lá 
caer agotado en lierra.
daba salioì<y niU saltos,

a  sudor anegaba aijuel cuerpo, inei te ea el 
suelo portal saírifioo, y «I abad comtrobaba 
cíti pjolundo asomb~ô  cómo la''Madre de 

bajaba dtl nitbo para enjugar con un 
^ño  íluifco el suder delpobrecito y  bien' 
aventurado juglar.

A . A . (S . I.)
AS0C/4CJÚ/\/ F I L A t Í L iC A  H I S P A N O  A M E R I C A N A  f S E C C I Ó N  I N F A N T I L )

ÜM MU&YO SERVICIO DE A. F. H. A,

S lb l io te o a  F lla té llc a .*> P o r el Director Co 
m erdài de A. F. H. A ., don Juaa Sobreroca Llop* 
hft «ido dirigida uoa carca circular a tcdos loa 
socios de la «Seccióa de Ananciándoles
la  creaciéa de ua nuevo imporUatísimo servicio 
de A. F. H . A. ea favor de »u9 asociados. Copia' 
R)09 de dicha carta lo i slgulecres párraíot, que 
taaco interesan a los socios de la Seeciôn Infantil.

< .....Tenemo» asicDUmo el gasto 'de auuqciar'
Its, que a partir de primeros det prôslmo aâo, 
ioauguramof la pubUcaclòn de usa «Biblioteca 
FilacéÜca»* en la cual y «n {orma de iasciculot 
manualea« aparecerán ¿atálogoA, Monografías y 
Obras de Vulgarisaclón, sobre tema« filatélicos, 
hasta consti Cuir* eoo el tlempcÿ>una EncÍclopedl& 
de la materia, inaugurando dicha Biblioteca con 
el «Catálogo Afra, de los sellos de Bapafla. apare* 
cidoa desde el X de enero de 18S0 al de dielen* 
bre de 1940 y con su valor en pesetas, según la co« 
tizacióa normal en el mercado filatélico <spafloi>

A  este primer tomo, segúirá ia media ta n  ente 
el segundo, que comprenderá la ca(olog&cl6n de

todos los sellos aparecidos en el tnundo, desde el 
1 de julio de 1939 basta el 31 de diciembre de 1940. 
taiTibién con los precios en pesetas, según la coti' 
zaclón normal en el mercado filatélico español, 
constituyendo por lo completo y detallado, el me- 
|or Suplemento de todos los Catálogos mundlft' 
Ies para ̂ 940. que con él quedarán al día.

ooc^lvamente aparecerán o tros  fascículos, 
dedicados a la catalogación de toa sellos de 
Marruecos. Andorra, Cuba. Filipinas y demás 
colonias y ez-eo{onlas españolas, así como de los 
más Importantes países de E u r ^ a  y América, 
tales comO: Alemsola, Argentina, Estados Unidos, 
FradcU, Italia, etc.; es decir, de aquellos que me» 
iccch mayor preferencia por el coleccionista es- 
paftol- Batos fascículos podrán ser luego encua* 
dexuados. formando tomos po/ materias, y sa 
precio será de 4 peseta« para el público y 2.50 
para los abosados a nuestra Agencia, cuyo im-'  ̂
porte por uoo o varios números podrán enviarnos 
por Giro Postal: caso de desearlos a reembolso, 
cargaremos además los gastos correspondientes. 
Calculándose en dies el número de fascículos & 
publicar es el sAo, con la deducción indicada, 
quedará am^lameote amortleado el precio del 
abono; bien Atendido, que para tener derecho & 
ía  rebaja, que se hace extensiva a los socios de la 
Sociedad í^ilatélica Aragonesa, será condición 
Indispensable.el estar al corriente en el pago 
del abono»....

Ya lo sabéis, pues; con poco coste podéis íor- 
(zár vuestra Biblioteca PtlátéUca Especialmente 
nos es grato aplaudir la pubiicácion de estos 
Suplementos anuales a los C atilogos^und ia les . 
pufs basta ahora era preciso adquirir cada año la 
nueva edición de los catálogos o suscribirse a 
u n a  revista tilatélíca. c q s &s  ambas que no están 
al alcance de muchos niúua coleccionistas, que 
no pueden destinar a este cultísimo deporte sino 
cantidades harto limitadas.

NOTICIARIO niATÉLICO

B a d lo > F iU t« lla . O  A m b lo  d «  h o r t  '«Las 
emisiones de radio dirigidas a ios colecciocastas, 
que desde septiembre pasado se ventan dando 
todos los miércoles a las siete de la tarde desde 
«Radio Nacional de Barcelona», bao sido adeian* 
tadas una hora. De manera que en adelante po* 
dréls escucharlas los mismos días a las seis de 
la larde. Como sabéis, dichas emisiones están 
organizadas por la A. F. H . A. y patrocinadas por 
el Frente de Juventudes de Barcelona, £n ellas se 
dan a conocer las últimas noticias filatélicas j  
se da lugar a un «Consultorio Filatélico infantil^.

TodQs los flechas y pelayos de BspaAa. asi 
como los abonados de la Sección Infantil de la

A . F. H. A ., pueden exponer sus dodas en una 
carlita o tarjeta, que remitirán a una d t estos 
direcciones? «Coasuitorto RacAofil&téiicu, apar- 
tado 774. Barcelona», o bien a ,«Centro Nacional 
de la A . F. H . A, (b . I.), apartado 4. Santo DomiA** 
go de ÍACaUada(Logroflo)>».

I Abonado de la A. F. H. A. (S. I.)« fiecha. 
pelsyoi ¿tienes alguna duda relacionada con tu 
colecciótt? La Sección Infantil te la solucionará 
«gratuitamente» y podrás oir la respuesta los 
miércoles a las seis de la tarde, por «Radio 
Nacional de Barcelona».

O e rv a n to s  t n  n n  so llo  de  T ilip in% % .^  
Con motivo 4< U  «Semana Cervantina». ̂  cele* 
brada recientemente en Filipinas, ba sido emitido 
un sello en el que aparece el Príncipe de Sos 
Ingenios, el inmortal Cervantes, y la siguieote 
inscrlpci6n< «Aprended el espafiol». en castellaa 
80 , inglés y en la lengua inoigena. Bs una deli* 
ceda prueba del amor que loa filipinos sienten 
hacia la  Madre Patria.

N ixevBS aot1vlda .deA de  l a  « A lb a » .—Ya 
hemos dado cuenta del último aervieio creado 
por la  «A íha» en favor de sus abonados: U 
«Biblioteca Filatélica». Se trata de publicar Catá' 
logos y Obras de divulgación filatélica, a precios 

'reducidísimos .y con grandes rebajas para los 
abonados. Apareció ya el primer tomo de esa 
Biblioteca; un completísimo «Catálogo Afha de 
los sellos de España», al precio de 4 pesetas para 
el público en general y de 3 para los abonados de 
U  Sección Infantil.

Está a punto de aparecer un Catálogo mimdial 
de ios sellos de todo el mundo, desde el 1 de 
julio de 1939 al 31 de diciembre de 1940.

Además, dicha «BibI oteca Filatélico» pnbli' 
Cará mensublmente un Suplemento, hablándose 
repartido yo o los abonados de la Sección de 
Mayores, el Suplemento número 1. En este Suple* 
mentó aparece un interesante estudio sobre los 
sellos « r io  tuberculosos» de 1940. Se bace un 
resumen de ios principales acontecimientos fila­
télicos que hen tenido lugar dorante el oflo 1940, 
s? publlcon las novedades que deben ser aflodi^ 
clüs al «Cotáiogo Aíba de'los sellos de EspaAa», 
asi covno las úlilmdS novedades mundiales.

Porl&ltiruo. je anuncia un interesante Concur** 
so, en el que pueden tomar parte los abono* 
dos de la Sección iofantil, así como los (lechas 
y pelayos de 4as Orgaaizoclones de toda Bsparia. 
llenen derecho a recibir el Suplemento todos 
los abonadus de la Sección de Mayores, cuya 
cuota es de IS o 20 petecos, según sean resi­
dentes o corresponsales.

LUIS VtCUÑA 

DtUL OiDsCTrvAoa A. F. H . A. {$• I»)

I
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“ MARAVILLAS”
G R A N  R E V IS T A  I N F A N T IL

C U R I O S I D A D E S  - C U E N T O S  

H I S T O R I E T A S  - A V E N T U R A S

N U M E R O  S U E L T O  15 CTS.

X a r i- T a r«  V n ñ o s ,  íMadrid).—¡Yd lo creo que vamos a ser bneftas ami­
gas! Uoacosa qne a mi me gusiamocbo es el B izcocho  fiojTacAo; Se baten 
a ounto de nieve 4  claras y  se agregan nn ag u na la s  cuatro yemas, 4 cuchara­
da« de azúcar y  cuatro de pan ralUdo, una pizca de polvos Royal y  ya esta. ̂  
vierte en un aiotde engrasado y  se mcie al horno. Este bizcocho, una vez hecho- 
se baña con un  almíbar hecho too  agoa, azúcar y  cáscara de línjón, y  lu e ^  se 
«ensborraciia» de coñac. Recuefdos y besos a José A n t o ^ ,  Angel, Piii, Maisa

^  ^ 6 & f  O l u  J t S k é M Z  B u s t o s ,  ( A v i l a ) . —

Encantada d t  ser tolam lga, así como de tu  
hermana Charo. O s  envió a las dos mi retra­
to dedicado. —¿Q oéta l los estadios? Recuer­
dos a tus hermanos y para Charo y  tu  mo­
chos y fuertísimos miles de besos.

■ilagro* Karbn,
(Cervera). —  Aquí va el 
modelo de vestido para 
la muñeca. Debes ser una 
gran costurera. Casi to­
das Us semanas v;erás ea 
esta sección nombres y 
señas de niñas que quie­
ren correspondencia. Es­
cribe a cualquiera Ide 
ellas ponqué todas son 
muy sim ^ticas . Recuer-

a- -o. c«

dos de mis Hermano* y miles de besos 3e mi

*"** ltori-So l d o  T i iv e l la  y  C oB c li*  Val- 
v e rd e , (Chipión*)-—,Me parece que el ape-
lU dodeM aii-So lnoesasí,pe ronohab iam o-  . „ „ i „ j .  i , í i „

do de comprender que letras eran las ce la tir- 
m a y  pongo lo  que me ba parecido. Atpñ va 
m i retrato dedicado. M e parece muy mal que 
os arañéis y  menos por un m « iv o  tan tont». 
U n  poqtrito de formalidad, cMquHlM, p o r ^  si 
a vnestros anos hacéis esas bobadas, arando 
tengáis unos pocos más, habrá que enceszaros. 
S im e  prometéis dejar en paz vuestronnasy  
vuestras cabecitas locas, no  » n d ré  ef mraor 
incoeveniente en llamaras amigas. Recibid no 

abrazo, 
p a g n i t a  B o d r lg n a z , (Ma­

laga).—Aquí va ei mode­
lo  de traje de marino, ^ 
pero no  cabe el de pía- , 
ya por esta vez. Pacien­
cia. Me dice» ijue eres 
artista, pero no m e ex­
plicas cuál es tu arte- Ya 
veo que no es el d e l^ i '

1  t i  sm,-^

buio puesto qne no  te queda tiempo par» ello. s u p o n ^  
aue a  pesardetuso4:ap idones,te  a p U c a ^ n t ^ h o  en esta-_ 
diar, leer y  escribir, que a tos años es lo  tnas importante. Recibe miles de 

besos y abrazos.
MaHI-PEP*

,iQaer*U conseíñlr un  roropecabeias «oo mucha 
cortar, juntar 1«» ple ía t y «1 te .uüado ser« un» nueva y «m quto la i« p íew  P » "  

el teaoro, de lo» aflo* 151J'1733.
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ATENCIÓN, // ApUi
CATAPUN CHiNCHON

—U «vo  l ie lB  d ías in te n ta n d o  ve n d e r la 
ce re ta , p e ro  en  todo» los s it io i que  la  he 
o fre c fd o  he  te n id o  é x ito  escaso. Tan escaso, 
ta n  escaso, q ue  no me hon hecho- n f caso. 
JA qu ién  p o d ría  y o  vendérse la?

— N ecesito  d in e ro  p o ra  un coc ido . Tengo 
a p e t ito . ¿He d icho  ope tito? ..; &Sí?... Pues 
leed  h om bre , i \  q u ié n  se la  vende iío? ... 
| A  q u ié n t.. .  |Ya está , y a  estú l... ||Q ué  ide o . 
Dios m io : es una id e a  C atopúm  C hinchón ll

Í(>J£ 
Ó4ffS4i

U CASABA
DIAPlO  S E M A N /li-
Aíaegcf-Topce tee w ess^ *

Oe sociedad.—Un acto simciitíco.
£1 conocido «sportman*

O 'Sho ha sido objeto de 
un honienaje que oo 
dudamos es calificar 
de merecido. Uoos 
cuantos admiradores 
de dlcbo sujeto or{{a' 
úizaroD usa sencilla 
j  conmoTedora merienda... So* 
bre todo sencilla* en todo tno** 
mento reinó una franCa camara* 
de ría que dL6 realce a la  úesta. 
Ssta se celebró en n a  selecto 
establecimiento de bebidas que 
sentimos no .recordar.

Los salones presentaban uo magnifico as­
pecto ;  estaban perfectamente ilumiásdosi 
destacáodose una soberbia araña qae colgaba 
dei techo.

Voy a  ofrecérsela a Pq \ O 'Sho , qua ma recibe con am able  
fiQse /  delrcodci sonriso. —Te vendo esta carena. Tú podrás 
atrocar □ otros meíor con ello, y  yo con (o que me des podré 
atrocarme solí 9̂ de cocido. >>Mo rntereso, muchacho. —Bueno, 
pues te )o cam bio por tiigo . —Te^doré lo colilla — N o .—¿Te 
hace un socacorchos? —N o. —(¿Q u^ ie puedo da r  o  este tipo 
que yo no necesite?)...

éO^AMro
A L

BStB  SeR oü

¿4s r»A'rt/e/>ís.' !

NOME
I CCWV'E^Ce I 
[/V//V2C/Í

í » / / l .  V »V -"ÍM

V ¡s^Trofaf4i-tólacf, (ratófànl., Ha.raos efr 
b «  daéta i^ .o l if ig o ^ y  S ó  - 

»r.íftwsá/péfij& í'yo »M }«S í- g u « le  deiuse.-. 
Ìf iÌfàého<e ,A ià*fc 'l«»nosà^o tO £ti»haee )..

i f A
T--i-

'j'mo veo ) 
¿ a p a e l 

oiceA

^<iCtUBDl!^ABL
P£ MIS PÍA^p

—He hecho un  negoc io  de  a b r ig o . V c y  o 
v e n d e rle . Pero... ¿venderá  C a íap ú m  e l 
a b r ig o  d e  Pok O ’Sho?... C ua lq u ie ro  lo  sobe. 
C om p ra d  s i p r6 x im e  núm sro  y  sa ld ré is  de 
ú v io t .—(C on tinuará).

wíeo(J 
>«/»s 

t.pí'B ~~ 
J S E Ñ O ñ
teccj V 
YiEoye

M B M  Ü N P O C O  
'  ^OB AeUA.I 

¡ P A V O R .

iS/SMPRS 
rmNtzao¿/e

U £ S A R  TA 
CAISAMI3J)/

VíV

Tan agradable resultó ia fiesta que casi to­
dos los asistentes quisieron ilevarse algún re­
cuerdo a su» domicilios para oo olvidarla ja- 

; <nds. Lo que tuvo más éxito iueron lo» cubier­

tos.

A  eso de. las doce uno de los concurrentes 
obsequió a los demás coa un formidable con­
cierto que fué escuchado por todo» con lágri­
mas en los u(os. Después Interpretú algunos 
bailables por si salla alguna pareja.

• / O . S / B M P U S  f X / e  
V E H G O  ( / N  D I S ­
C U R S O  M E  r ñ f u s o  
P»KAGOAS,POét-
gt/e n o / ^ c A ’
GUSTO MCHARME

ffiliou te a .—A  í«  h o f«  ele cerrar la  edtctóa 
m »  c r a t io k a B  q «e  ¡o» oríemUadore» d « l acto 

■ j l í u í o  reuníitos Sen» en o tro  ¡ t f ^ t  dUertoie 
eoe  aoiAÍJleowiite »  puesto a  su d ispostc ién  ei 

rnmlMrtodeldtsm». ——_-i^» —

Fiectivatnente hizo su aparición una pareja 
que fué recibida con grandes muestras de en­
tusiasmo por ia selecta conciitreocm-

Jo n is  Palmer, después d€ recibir lo s  Informes per­
sonales (leí po lic ía retirado.a quien »u  espía habla in- 
te 'ceptado el (el g ram a, se Rersoná en el dom ic ilio  de 
éste reclamando su «yuda para un servicio secreto- 

E l viejo se e^icusó amablemente, alegando su estado 
delicado de s a lu d  y la decisión departir  a l cam po  para 
firpctieryr. Palm er pareció gatar conforme con la ne-

zativa. V sa ludándo le  con drferencia s«  fu é  C uandü  
rfcresó 'a  su d ‘.apacho ordenó a dos de si<s mejores 
apenles ro  cebaran de vlgtlarle-

Por e l l o  -supo (iue el anc iano  habls -sbanüonaílo la 
c iudad pard instalarse en un horellTo em plazado a 
unos cuarenM kilóm etros de ¿sta y Que en ál se  dedt- 
ealia a una vida sosegada de descanso y contempla-

ción, aux iliado por la s irv ie n lí que se hable I '* '”**,; te 
t>(os después be estos aconiecim leiiios soPr^

OpI delecllve fué depositado un " ,¿1
iiienibrete oe correos iia lla iio . C on  cierta curlosi- 1 
lo  abrió leyendo con asom bro una flrraa desconoi. v j  
onra él. que denunciaba a través de l escrito, Q“« J  
H i.isa de Rom a hablen sido vendidas ciertas a c c j^

í í  española cuya nunreraclón estaba -
la«  o* S“  propiedad habiendo sido depo-
1 1 r  Banco ú tnnanierite robado , por consl- 
•  '^inundante creía un deber dar conoclmien- 

i’ or si aquella pista era provechosa para el

P js  Palmer d la n n sn  in m e d la iam a n ie  SU v ía le

It i l ia , partiendo en el primer vapor que sa lló  cog rum ­
bo a la  ciudad eierna. ,  ^

y a  eii Rom a v ls lló  al Ind iv iduo que heülale envirdo 
la ca ita  enterándose de los pormenores de aquella 
vento. La entrevista que sosiuvo con los empleedos 
de la B o lsa  Oiéronle m arav illosos « s u l ia d o s  ya gua 

nuylln m ism a noche oarlla en g|— v

al día slziilen le  i>isaba el iard ln a u í  circundaba «I lio- 
lelito del I t a l i a n o ,  quien oi enier.ai/« de la personali­
dad d e lo n á s  mostró g ian  asom bro , exp licando« éste 
cóm o v S i  qué manera hab ía  trabado conocim iento 
con el español que habla 'O írado  Interesar e en Ifl 
c o m p r a  de a q u e la a  acciones revendidas rtiás larde en

Ayuntamiento de Madrid



AZZZ^AS m

KDHA
EßßiiBQ)*

Ayuntamiento de Madrid



C a t e c i s m o  B i a l o i j a ì i o

X I I I . - E L  S I M B O L O  D E  L A  F E

—¿QHé bacts ahi, P a í^ jt»  •
venida a que usted ih< cumpla su palabra.

—¿Qhí palabra ts esa,-b^ilTtí .
-  y a  nt> se acuerda usted ¿eb? ¡Claro, como es ¡an eiejecilo. su cabeza seuea 

de tncima de ¡os hombros.
~-£res un bribonzueh sin vergüinza.

— Baeno, entonces me voy.
— Anda, vete a jugar y  déjame in paz, porque no « loy  para bromas.
— Eslíf bien. Entonces me ikvart tamláén esto que mí mamá m í ha entregado

para ufitá. _ - t.i .
— cQuf es eso, í'/riltán? Tú lo (fue quieres es enganarme mtserablememc 
— 7^0 t i  naá<’ , ahuelilo. Una boleUila áe lo que a usted tanto Itgusta. Tiíe ¡a ha 

dado mi madre [•araífut se la írajera a  usted. £l otto dia gracias a  usted saque en 

el colegio la primera nota en Jleligión. yo  It dije a mi mama ijue usted era quien 
me báeia enseñado te que ninguno de mis compañeros supieron y  mi mama, agra­

decida, le ba comprado esta futesa. ^
— ¡'Vamos, hombre! 7^0 merecía la pena. ^
—Sique laTBfTÉCÍfl, abuetito, porque usted esmuy bueno, 'usted frtc siempre 

haciendo favores a lodos, sin que nadit sepa agradecérselo, y  yo no quie^ser asi. 
yb  mismo be sido el (¡ur ¡e sugirió a mi mamá la idea de comprarle a asltd 
esta botella de •Lkorde 'Valvanera', psnjuc sabia le gustaba a ^ e d  con áebrto.

— ¡Ah, pillasire! y a  veo cjue tienes un corazón de oro. La verdad, mt 
babia equivocado de medio a mtiio,al juzgarle sólo por el exterior.

--'Bueno, abueiilo, eso no tiene impOfiancia deba usted un trago y  

cúmplame la pataca i^ue me dio el otro día. Fi lo hace usted así dentro de 

unos dies habrá rueva botella. .
-‘ Eres irresistible, Tapujo. Xenes n:ás inteligencia que un colibrí 

7̂ 0 babrd más remedio que ccmplacerte. pregunta, chiquillo, que 

yo tf respoñdeTi a cuanto tú quieras prtguntarme. , c- %. i i
— 74o quiero más que una cosa: qw  ni« dipa tòmo 'S el Simwlo de 

San Atanasio. Aquí traigo un cuaderno para apuntarlo. 'Usted' vaya 

diciendo despacio mientras yo afanto.
~  Si no me pides más que eso. bien poca íosa es. Apunta, pu«  con 

cuidado. £ l S'ml-olo de San Atanasio, dice asi: •£ I que quiera salvarse, 
debe profesar anle toda la 7e Católica, f  I que Ho la cbsnvare ¡J^rgra y  
pura, sin duda ningur.a perecerá pa'O siempre. Ahorabien la 
liM coíi.'Wt fn qut veneremos un solo Dios tn la Jnn idad  y  la Jrinidad 
en la 'Unidad, sin confundir las I ersonas " i separar la sustancia. Porque 
una es la persona del Padre, otra la del 'i^ijoy oira h  del £spírituSanto.
Pero la divinidad del Padre y  del WJo y  delíspiritu Santo es una sola, 
igual la gloria y  coelerna la majes'adde Ies írfs. Cual es el Padre, tal es 

el bip. y  tal el Espíritu Santo, jrcreado (sel Padre, ir,credo el !Hi;o, in­
creto el Espíritu Sat-to. inmenso el Padre, inmenso íÍ K jo , inmenso el 
fspiriíu 5<Jnlo. Eterro el Padre, etrmo el Jíijo, eterno eí Espíritu Santo.

y s i n  embargo, no hay tres eternos, sino un solo e ^ o .  Co«» «  ^

tampoco tres increadof, ni ¡res inmensos, sino un solo 7
inmnso. De igual modo fl Padre.es omnipotente, omm^tente e l ^ ^  y

omnipotente e f  Espíritu Santo. X  sin emba^o rio bay fres
sino un solo ímnipolenlí Asi, pttes, el Padre «  el ^  «
Dios y  el Espíritu Santo es ü/os. y  sin embargo, nohayír^s dioses fl*»

un solo Dios. Dé igual manera, el Padre es Señor, eí IHijo «  Seru>r y  «1

Espinlu Santo es ieñor. y  sin embargo no hay
Sfñor. Porgue, asi como la verdad cristiana nos obliga
da una de tas per.‘:onas en particularesDiosy Señor, también
católicanosprobibeajiTmarquebaylTesDiosesySenores’ . P no  veo

4ue tanta Jeoíogia te va aburriendo y a  un poqmílo,
-Desde luego, más megustarta estar jugando a  la pelota. Pero bay 

due saber de todo, abuelito. . ^  . . i . „ , .  h».
-TKuy bien, dasta, pues, por boy. Pero, antes de "“ «barfí, ^  

hemrs los dos este hermoso Ucor que ta mama nos ha regalado. UíS|««s 

a dioertirte dt ¡o 1/náo, truhán.

(C o N T IN U A S i) •

G R A N  C O N C U R S O  D E  J U G U E T E R IA

tercera y  ú lt im a  para la  constracción de la 

G R U A

Aote> de comeosar las «pllcucione» p»ra U  floaUiacidn de eslc lagueu j  co­

ico quiera que se nos hacen numerosisimÉS preguntas acerca rie si se poe-le h « c r

o DO al tamafio que aqol reprodncinios. repetiremos une le t  m is . qu* ea -:ecto 

puede hacerse de las dlmeoslboes que m is  gusten a nuestros concursar.«». Pata 

eritai toda clase de conlusiones, denomlnarenios a las dlmensicne» pubUcadas 

tamaflo «Unidad». Otra adrerteocie nos queda aún por hacer, y es ame la  care»- 

tía  eo que actoalniente se eocuentran los materiales elíctrieos, prescindiremos 

_  de 90 electrificación aon cuando aquellos niftps que lo deseen pueden solicitar

i esta Redacción los planos y erplicaciones, lo» cuales les serfn entlado» gratoltatnente.

Comencemo» la  presente lecclíB.
Figura 1 K ede  1a grúa.-Construid cuatro de esto» modelos, teniendo presente qne el tamaflo aquí re- 

ore<entado no es el «Unidad», para que íea. tendréis que hacet dos reces mayor el ancho j  el largo. (A) ori­

ficio practicado para adaptar el rodillo de la figura 6. c u jo  obfelO es enrollar el hilo qne hará girar la cabina- 

Figura 2.-Tendrels que construir un solo modelo, siendo el tamaflo aqui representado el «Uni­

dad». U sJineas de puntos indican dónde deben colocarse las plecas seflaladas con esa letta. El orificia 

(V) es pai*in trodncir el »ástago de la figura 3.
Fisuras 3 y 4 .-Rueda para hacer girar la cabina de la grúa, para consegair lo cual engancharemos 

el extremo de nn cordel en el punto (H) et,rolUndolo alrededor de U  rueda, ha».» hacerlo pasar por el 

roillllo (B) y luego por el (C > ta l y como indica la figura 2 en Hnea fina. Hacedlo pasar ahora por el ori­

ficio <W) y enrollarlo en el carrete de la figura 6.
Fisura S.-(E) rodillo del que hemos de construir dos modelos, colocándolos tal y como Indican las 

M  j  (C ) de la figura 2. Para constroirlos tomad un rodillo de madera, del gruesa aproximado a

un  Upicero corriente y practicar una r a o n r a  alrededor y  unortficlo en el centro, de modo que al fijarlo pueda gi­

rar libremente. (D) tope para la rueda. ' ’

FIgur« 6, Sopofte para los carretes, — Construir seis de eUoB,

Fifioraé a.-RodlUo para hacer girar la cabina.

Para hacer funcionar la grúa, coitcaremo» los carrete, en lo» soportes correspondientes (figura 6), los que fijare­

m o s  s o b r e  l o »  r e c t á n g u l o »  ( F ) ( 0 )  y ( H )  (figura 3 . Ieccl6nl.‘ ). • / m  2

O b l e  d e  l a  p o le * .- H aced  pasar un cordel, que parta del carrete (F) a través del orificio (E) (figura 2,

« i^í*H6n 1 “1 V oor los pasos de cable» 7 (lección 2.*) ,
O a U e  a la r g a d o r  d e l b r a z o  de  1* « r é » ,-Tomaremos el extremo de un cordel y lo filaremos en el orificlo 

(B) (6gura 2. lección S-*), haciíndolo pasar más tarde por el orificio (C) y paso de cable 4 (figor. 5, lecciÓD 2. ) Iler.rle 

Lego a través del paso de cable 1 y órlllclo inferior del 2 (figura 3. lección 2.*), introduciéndolo m is  tarde por el ori 

flcio (D) (figura J , lección l . ' )  y enrollarlo por últim o eo el carrete (O).

O a b t »  e le v ad o r .—Enganchad el extremo de un cordel en la parte »uperlor del paso de 

cable i  (figura 3, lección 2.‘ ), iniroduciíndolo después por el orificio superior <i«' P“»<> '* •  

ble 2 (ilgora 3. lección 2.*) y a tra»í» del paso 8 (lección 1.*) y de la ranura (K) (figura 4. lec­

ción’ l .* ) , enrollarlo eo el carrete (H). , I • , ,

Esto, carretes lo» habréis de colocar en ona manHeU y a»( podtels efeciu.r lo . movimiento» 

a vuestra voluntad. No dejeis de con.ultar vuestras duda, sl.viéndoo. del Cupón del Consultorio^

Niflo», enviad vuestra» »e«as a la Academia Ca.tro, San Bernardo, 20. y  este Centro ^  reg.lará 

, preciosos modelos decon.trucclooes, |No lo olvldeUl Academ iaCstro, San Bernardo. 20, Mad Id,

En el próximo número la primera lección de la monumental c o c ln a ^ « m e x p llc a c lo ^ ^Ayuntamiento de Madrid



L M ari-Pepa
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F u e g o ...  de m entirijillas
Madre E lhe lw inda acabo- 

ba de llegar del extraniero y 
tenia sus  métodos especiales 
en cuanto a cultura física. 
Después de vernos hacer una 
suave y delicada g im nasia 
rítm ica preguntó;

- ¿H anhechoa lgode sa llo s?¿px e-  

paracfdn para caso

•í'í-
l'.l

li'ic
I’.!'«

de Incendio?...
_ iNo, eso no io  hem os
necho nunca!—exclam am os to­
das  muy asombradas.

—P m s  es una de las cosas m ¿s Im- 
p 'J f í a n t e s  en un colegio—dlio  Madre'

E lhe lw inda. F igiirense (y Dios no lo  quiera), que 
un  vora* incendio  se apodera del colegio en p o ^ s  
minulos- ¿Q u é  se les ocurriría hacer a ustedes?

—Y o  echaría a correr...
—Y o  me tirarla por la  ventana...
—Y o  Irla a l dorm itorio  y me envolvería en una 

manta...
—Vo treparía a l tejado.
— ’Ven ustedes—sonrió  nuestra profesora—nadie 

tendría la  suficiente serenidad para obrar com o es 
debidol E stoy  segura de que se atropellarían unas a 
o tras en io s  pasm os y escaleras, empujarfan. 
g rilarlan . pisotearían a sus  compaReras en el 
a f ín  por salir, y el pánico , haciéndose dueño 
del co leg io , causarla  m uchos m is  estragos 
que el m ism o incendio.

— ]Es que el fuego—exclamé yo—no 
es cosa  debrom a l Un d la m e q u e m é u n  
dedo  y ¡hay aue ver lo  que me estuvo do- 
llendol y  adem ás se m e b lz o u n a  am polla 
com o un huevo de grande...

— Por eso  m ism o qne no ea cosa de bro ­
m a—respondió M adre E lhelw inda—h jy  que 
estar prevenidas contra é l. Y  estas leccio­
nes que reciben hoy en el colegio pueden 
servirles qu izá  de m ayores. S I io ­
do  el m undo , desde n iño , se acos­
tum brara a «orBanlzar» un Incen­
d io , ¡cuántas catástrofes tío se hu ­
biesen evitado!

—¿ P e r o  es 
q u e  « e s o *  se  
p u e d e  organi­
zar?  — preguntó 
la  ingenua An­
gelines.

—iC la ro  es­
tá  qoe st! y yo' 
voy a m ostrár­
selo.

y  com enzó a 
d am o s  una se­
rie de explica­
ciones de lodo 
c u a n t o *  debía 
hacer cada  una 
en llegando el 
caso.

—E l d(a me­
nos pensado — 
d ilo  paralerm l-  
nar—y cuando 
estén ustedes en plena , 
c lase , o irán tocar la cam pana a 
rebato . Abandonen todo y s i­
gan mIS InstruccIones.E sta será nuestra Prim era
t l r á e n lo  sucesivo  de vez en cuando y a distintas horas del día o a e l a

f c ia r o  yacom prendo  su s is tem a i-exclamé. ¡C om onosotras sabe­
m os aue el fuego es oe mentirlllllas sa lim os tan Iranguilam ente y el día 
quesea  de verdad, pues nos figuram os gue es com o siem pre y ya no nos

^^lí^pT r'c fcuánto  discurre Mari-Pepa!—comentó sonriendo Madre Ethel-

"pasaron cuatro días y todas las nlKss estábam os Impacientes porque 
lleeara »1 momento de 1« prueba. A lgunas veces, apenas Va cam pana lla ­
m aba a o rac ion  o a l recrech todas creíamos que había llegado, pero el 
tintineo tranquilo  y reposado nos sacaba de nuestro engaho. .

P or fin el quinto d ía . estando dando la lección de gram S tica .la  cam- 
Dana se puso a sonar deprísa, deprisa, com o si se hubiese vueilo loca. 
H ubo un cierto nerviosism o en la clase porque la  novedad nos lema a 

iodas un poco revueilas. . .  j  . .  j  «
Madre Ignacla . que ya estaba al tanto del asunto, ordenó:

-Fórm ense  de dos en dos y s a lg a n to n  oraen.
Obedecim os rápidamente, fen lo s  pasillos nos encontramos con las 

ñiflas de otras clases que sallan del m ism o  m odo. No se oía una voz. 
Apenas nos v im o áe n  el ja rd ín , cada cua l fué a ocupar el puesto deslg-

''^*Márt-Charl y  yo éram os las encargadas d¿  una de las m angas de rle- 
ao  A n íe lines , Conch ita  y otras de s ñiflas form aban el pueslo de socorro 
i n  la casita  del jardinero. Las alum nas Iban saliendo en orden y colocán- 
dose a distancia d é la  puerta para no entorpecer el paso  de las que venían

'*'^'Madre Ethelw inda. desde el pallo , observaba nuestros m ovim ientos, y 
aprobaba con un gesto de cabeza. De pronto ordenó:

—lA lenclónl Desde este momento las llam as se han apoderado de la 
escalera y ya no puede bajar nadie. Todas.las que se encuentren en eledl-_ 
flcio deben dejarse caer desde la  ventana, saltando-del moflo que les ex-

'" " ^ u c h a s  n iíias, de las oue ya estaban «a salvo», cogieron en sus  manos 
el borde de una gran-lona y se co locaron debajo de ia  ventana para reco­
ger a !a s  que hablan de tirarse. La primera de e llas, se asom aba , media
la  distancia aue la  separaba del suelo , y titubeaba. ___

__¡Vam os, s in m ie d o l—le anim aban las de aba lo .—¡Te recogemos en

el aire y no te pasa nada! , ^ j
—P iense g u e «u  sa lvac ión  y la  de sus  compafleras depende de su  va­

lor V ae c is ión- ad v ir tió  M adre Ethelw inda.
y la  chica, cerrando los o jos , se arrojo en ei esuac lo. . . . .  
R ebo ló  en la  lo n a  y se  puso en pie. dispuesta a ayudar a la s  de abalo.

E lla  era la primera en an im ar a las otras5
. —¡Tiraos sin  mfedo! ¡Os advierto que «s  estupendo y nb  se  hace uno 

las dem°ás, siguiendo su e jem plo , em pezaron a caer una tras otra,_
com o si se tratará del juego m ás  divertido dcl mundo „^,0

M arl-C hariy  yo regábaojos con nuestra m a n p  .1®* 
c ío  dejándolo iavad ilo  y reluciente E n  aquel instante, A rm andlta epate 
cía en el hueco de la ventana, d isnuesta a dejarse caer desde lo  a  lo.

M arl-CharI y yo nos  m iram os v nos com prendim os. ,Has- un « r a í  
la m anga y todo el chorro de agua fué a d a r ^ b r e  ‘
e lla, acom paflándola en sus  volteretas ro r  el aire, 

e l la  fué a queiarse en seguida donde ia  m onia.
— En estos mom entos graves U  respodlo Madre Hthei- 

w inda—esas pequeneces no tienen im portancia , o l  se na < 

m ojado , se seca, y en paz. i, . kí.
A l cabo  de un rato el s im ulacro  de incendio hablo 

term inado. • - ,  ^
Estoy muy satlsfecha-dlSo nuesira profesora, l o ­

an dem ostrado valor. Inteligencia y serenldau.
C on  un poco m ás de práctica podem os llegiar 
a la perfección. Regresen a sus  clases res­
pectivas v a q u í  no ha pasado nada. S in  etn- 

ib a rg o . Arm andlla , Marl*Pepa v Mari-- han ,
'vengan  c o n m i g o ,  que tengo ijue dec irks

¡Aiiora viene el castigo por lo dei remo­
jón !—susurro  M ari-C han en m i o ído . • .

é fe i tlvamente, de eso se trataba. Por­
gue Madre Ethelw inda nos preguntó muy 
serla;

^-¿Quieren explicarme por qué causa 
dirigieron la  m anga de agua sobre su com- , 
paflera?

y  vo  me adelanté para decir:
—E s que sus  ropas se habían prendido e 

iba envuelta en l l a m a s . . .  Snlonces.' 
cor el fin de salvarla |zás!. . 1« rem o­
jam o s .

—lEso  no es< 
verdad —proles- ,

. ló  Arman Jila — 
m is  vestidos 
no ardían!

* ^ ¡P e ro  q u é  t o n t í s i m a  
eres! —exclamé— ¿no  sa ­
bes que todo era figu­
rado? Tam poco árdfa 
él co legio y nos he­
m os pasado dos ho ­
ras regándolo. lAsi el 
día que te ocurra 
de verdad ya no te 
p illa -de s o r p r e -
sa.

y M adre Ethel- 
w inda e n c o n t r ó  
muy justificado 
motivo.

Eft 9 I próximo número leguiremos l j  revUííi o  nuestra Eicuodro.Ayuntamiento de Madrid



Oiidanjú!) de un 
plechd y  un Pelqyo
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8 0 I .T I0 I0 H E 8  * 1 .  W U M E B O  A K T E B IO B .- A l^ g o g n f o :
GRAVIMETRO-A la Tarjeta: ARROYOM OUNOS- A l J e r o g U ^ :  DES- 
^ V O R ID O -  At Rombo.- F IRE-FRENO-ENE-O. AI Tnangulo: Cenifcalo,
Nivelar-CaUr-Lo. A i Rompecabezas; E lq u e a lo t
merece Al CrucigraToa; H o  izo^ taU s: 1. Taiti. 2. GA . Tn. AT. |*
cün 4. Raras- Mes. 5 Blas. N iza 6. Eor. Mjjad- 7.
O r  9  Asaré. V im C A iís ; l- Garbear- 2. Aoalogo. 3. Traía. 4. Atrás, io s . 5. 
Irás- Masa. 6. Tic. Nijar. 7- Imita- &- Atesado. 9. Tasador.

—He inventado algo mejor que la te­
legrafía sin hilos: la pesca sin cuerda.

— ¡Qué estupidez!
—iPues pesco tanto como los otros.

SOMBRA
CHINESCA

O  B  U  0 1 0 * 8  A M A

HORIZONTALES- 1- ^ n d a  de 
veslir. Ave nocturna. 1  Tiempo de 
verüo. Color. 3. Voz para dormir a 
los n i io i. Pueblo de Burgos (al re­
vés' Le ra . 4- Mamífero polar. Rio 
de CatT^tuña. 5. Puro. 6. Nombre de 
m u^r . Religiosa- 7 Bebida- Para en­
cender la lumbre. Aflroiadón. 8. Ter­
cera persona. Moneda antena  de Na­
varra- 3. Tiempe de verbo. Viento 
suave y apacible.

V B R T IC A ]^ . l.Nóm ero. Droga.' 
3 Juguete (en plural). Prenda de se­
ñora. 3. InidaJes de Pedro Arriaga- 
Juego. Dativo del pronombre perso­
nal. 4. Para coger. Sonido del tam­
bor. 5- Tiempo de verbo. 6. Estable­
cimiento de bebidas. Oficial del ejér­
cito torco. 7. Iniciales de Ursala 
Zoas- La produce el catarro. Inicia­
les de Ramón Urola. 8. Tiempo de 
verbo. Pueblo de Gerona. 9. Senti­
do. Deniuesrra alegría.

M. A.

Invcstigadortss alemanes han observado ante la  pantalla 
de rayos X, que el paso de los alimentos por el tobo intes­
tinal. es rápido coando se sugieren a l individao, examinado 
eo estado de hipnósisiidéas alegies y  lento cuando se le 
coimoiican ideas tristes. Es lógico pensar que esta ob­

servación científica expli-

tin? B  
e  u  P

•-V. ^

B  O  K  B  O

O
OO O 

o o e o o - 
9 0 0 

O
Cambiad los ceros por 

letras de modo se lea 

horizontal J  vertical- 
mente lo 6i¿nlente: 1-̂  

Consonante. 2. Ciase 
de t ^ d o .  3. Mancha 

de la  pie!. 4. Acusativo 

de pronombre perso­

nal. 5. Consonante.

que en pane  la antigna 
costumbre de acompasar 
las comidas por música 
alegre.

Sir Oliver'Lodge, comtmicó al Congreso «le la  Uaiversidadl 
de Oxford, el resoltado de s'tis estadios astro-fisico». H a con-1 
saerado algantis años a medir el gasto de e ite ^&  y  de materia i 
qoBStrfreel sol con sa  irradiación. Esta pérdida alcanza a l 
345600 toneladas por día, pero a pesar de este gasto eoormel 
que lo condena 3 desaparecen afirma este sabio, qne poseel 
materia i>ara consumjt,diirantB tres millones de siglos.

La nota más grave de un 
piano, 27 veces por segundo 
y la más aguda 4.260 veces.

—D ^ o m e n to  no le poedo 
decir lo que tiene, ya se o dire 
cuando le haga la autopsia.

Los dsnes. 

negros son 

originarios de 

Australia.

B O H P E O A B E g A B

tea, na , qu i, de, fi, ta, a , es, 

in , üos, die, chi, no, vi, a,

ReftùQ popular.

cQué camino seguirà ese niño 
para coger su caballito?

Esta isla flotante se encuentra en el 
lago Orange en

La Florida.

T B I A V Q U L O

00 00 00 00 óo
0 0  0 0  0 0  í l v

00 00 oo 
00 900 
00

Cambiad los ceros por 
letras d«  modo se lea: 
^  qae profesa historia 
natural deaves.2. Igaa- 
.lados. 3. Enfermedad 
que padecon las bes- 
uas en las encías. 4. 
Famosa batalla de Al­
fonso II (Ei casto. J. 
Sliaba.

' f )  1

^  Combinad las letras inicia- 
de las cosas dibujadas de for­
ma resulte nombre de mujer.

T A B J E T A

Ange/ Sauca

Pueblo de Cuenca.

Copiad este dibujo de un solo tra*o 
y  sin levantar el lápiz deí-papel.

-+¿Diez pesetas 
'desperfectos?

—Sf, señor. Es lo que 
suelen romperlos clientes 
cuando ven la cuenta.

Antiguamente, para conoceri 
las hsrai durante el día, utiliza-i 
ban la sombra de un polo coloca-l 
do verticalmente. El cuadrantb| 
solar llegó macho m is taide

El árabe'MOHA-

MGD BBH }AB1R EL' 

BATANi, fué el pri­
mer hombre que 
descubrió que el 
sol se trasladaba 
en el espacio. Es' 
to sucedid 900 
afios a. de J. C.

z . 0 G 0 0 8 t r 0
1234567890 — Cerrar nna herida.
439671390 — Demostración de cariño.
. 3 4 $9 6 ^  — Agua que se depeña.

9564140-Saltear.
569840 - Hacer una línea.
14890 — Csher cierto* animales.
097S — Organo de plantas.
890 — Titulo de cierto Empetador, 
-M — Letra.

S — Cenionant«.
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f tm an d o  Hernández 
n  años.—Madrid.

' T ' -  /  

- i  1 ^ 0 *

Laca? García Roldan 
11 afios.—Madrid.

K o td o p íJ * .  ^ , - t ì
íaáos.-M adnd. -

m t

José Hernández 
i4  añOft.—Barcelona.

Aagel Cbiebai 
*ad L ian I*

Mígoel Ramírez 
j/;(|depeñas.

Ov id io  Gutiérrez
U  a ñ o l — Madrid-

Angel P o n t  A n z e l i n e s '^ l a s c o  y / - . , /  
I I  a f io s .— B i lb a o .  j o  a ñ o s  " Amador Fernández

I---' -■ — - v jv .  P rencisco G a llego  
U i s X l c a l d V " '  "  Tom elloso.

Ària Rodríguez 
Santa CmzTeoerife.

Q

- , Isabel L d f t i
z j  9 anos .— Logrofto.

p . Corm enzana 
S a lios .—Murcia.

C asanovM

^ c a r  
añoa.

l í  *'<

A m or e sca lada  
7 añoa.

)u ) l in  Pslencia 
12 o flos .-O uare fla .

^ tam óñ 'Á fre ffu l 
S an  Sebastian .

%

Angusto  A lonso 
13 atloa.

L o lita  Careta 
(A randa de D)i>ero)

.  Alberto Ruf 
loan is Coloma.

0 noa'—Albacíla. "''Bapcei'ona.""" lo añoa.-Elche. ib1ít'(To’meí¡oso) " * ‘'T8Faflo9 (Lugón«») "   ̂ 8 aSoa (Priego) ^
o u s u l t o r io  p a r a  e l  C o n c u rs o  d e  J u g ^ n e te r ia

EU N IÑ O  *V 6N T U RE flO

Bra un  niño de d iez afios lla m a ' 
do  Antonio . Que quería ser explo­
rador. y tenia un tío en la India que 
le  m andaba m u c h o s  lib ros de 
aventuras, v e< chico lela tos  libros 
oue se trataban de anim ales, ex­
ploradores, etc.

y  le decía a su padre ose él Que- 
rfa ir  también i>ara ser explorador, 
conque  tanto le porfiaba a sa  pa­
dre . que p refararon el viaje y se  
fueron, montaron en un tren y  se 
fueron hacia ia India, Antonio  una 
hermana suya llam ada  Luisa y su 
padre. A  mtiad dei cam ino el tren 
tavo una  averfa oue duró  m ucho 
tiem po en repararla, m ientras el 
padre de lo s  chicos se durm ió , y 
el ch ico  le d ijo  a su  hermana L u i­
sa , que ba laran de l Iren a dar un 
paseo. Y sita dqo qne no que ae po­
d ía  ir'e l tren, y so hermano la  con­
venció y  a e ^ e io n  y  se metieron 
en la esoeanra de una selva, y e llos 
no  se daban caenta por donde iban 
Y cuando se qu isieron volver a l 
Iren ya se  haM an perdido, y no  s a ­
bían lo  quehacer, ae h izo  de  no­
che y em pezó a llover, las  fieras 
daban  aa lildos  y  e llos tenían mu­
cho m iedo y  para no  mojarse se 
metieron en el hueco de  on drbol. 
pero se m ojaban Igua l y  e llos to- 
dos ca lados , esperaban goe am a­
neciera pero se durm ieron, llegó 
la  m adrugada y aún  estaban dcr- 
m ldos, cuando de pronto se ven 
cog idos po r unos brazos que los 
lleva a  una ta s a , y  ellos no sab ían

. quien era, y era un explorador que

. . . __Ct íj» ..,!- . í ' i i  tam bién se hab ía  perdido y vivía
f  '®® preguntó que si 

10 anoíT—Andujar. y |g ¿[¡eron que s f y el

. hom bre fué a po r c o m id a ,^p a ro  
q se  com ieran . '

Loego tos lle v ó a  la  o rilla  d e u n  
rfo. donde lo s  nilioa jugaban ca ­
zando  m ariposas , de  pronto  ven 
Ib  le ían la del río  ua bu lto  neero, 
que cada vez se acercaba m as a 
ellos , y  era un  buque donde el pa- 

'd r e  de  loa  ch icos y e l hom bre al 
verlo h lz a  ana  ba lsa  y  io s  Uevd 
a l barco donde las n idos abraza­
ron a  su  padre, y  ese hom bre ee 
tu é c o n e llo s e n e lb u q u e y fu é  uno 
de sua jne iores am igos.

H annel MarlUaa Mnfloz 

ISanos.VaJeocta
CUENTO POPULAR

ENRIQUE Y SU PERRO
En una  casita de  un paeblecllo 

habtlabe Enrique en com pañía de 
sus  padres, y que poseían un pe­
rro a l cual lo  llam aban  Lobo  o 
L ob l. y el nlflo atormentaba con 
(recuencia a su perro fiel. Pero un 
día lo s  padres de Enrique le en> 
v iaron a l bosque a casa de su 
abue lito  que era pastor en busca 

I de un corderito para sacriflcarl« 
• para e l día de Navidad, pues h ad a  
I m ucho  fr ío  y habla muc*'OS lobos, 
npero BnriQue no qu iso  marchar 
y  reconociendo el peligro que co­
rría m archó  a lo  le los siguiéndole, 
en esto, dns  lobos se  arrojaron 
sobre Bnrique. re ro  Lobi se tiró 

P edroM .*C ascan te  sobre ellos , maidirdoles, Enrique 
,9 aflos (Barcelona) v ló  que su perro fiel le habla sa l­

vado la  v ld a y  le ab razó  al anim al 
que aún  sangraba de  las heridas 
en la  pelea; desde entonces, Bnri­
que lo trató con ca r illa

Rnfiflo C n ia  

12 afios. Madrid,

■ ■

Pedro Ares.

' C .  Monen 
Barce lona.

iS

.......
Antonio Bernau 
11 unas íAuza)

lo s ^ A . M srpúle 
I I  aflos (P asa jes)

A nton io  Oarcla 
.V ía n o s .—Truiillo .

Altredlto del Rey 
S aRoSv^Ufldrld.

M ano lo  Sanchls A. Esteve 
a .—B iche.

Tomda Izquierdo 
10 a . (Tom elloso)

Federico E scobar 
,1 0  a f io s .- O a lm ie tr

M olina O , 
8 aSoa (P riego)

B i f l u d *  (Ampaita).—Loali’guetesuaa <ei «oaitruldo» ;a  o> tndlca- 
niBM dónde d«bile enTlarlM. Ta recomiendo los coottraya* da madera. 

K a n o u  D n a S M , (Puertollano).—He leclbldo tu» d lbu jo i y Io> b« eotce- 
CD la iecclADcocTeapondleote, puea aquí sólo h u  de «arlar Iq rcUeiontdo 

e»D el Coacurao de Juguetería.

O n a i l u .  (Puenollaao).—Para ler como dteei tea pequefto noestin  
Bal loe ttabtjua. pero te hago la M réReaeU que a tu-hennanita.

4 * s 4 1 tk ii| ^ lM t» !a U * ,(L la i* ,V a le o ta d e  Mlnbo, Porttigall.-Descaída

que aeri» atendido y ao te te dejará da coatesur a toda* la* pregunta» c¡ne fot 
mules.

P s p t tO l ia U , (BenlmelO.-No tepreocupe* po rtu  l*l(a.
K a a a a l  M c r lU o a  ■ «B e s , (Valencia). Te repito lo qoe a loa bermaolto»

a u á n »  s t n l a l a ,  (Borgueie).-He eiUregado los dibufo* a la »ecelftn «o- 
rrespondienta, repItMadote que no es aquí donde debe» «aviarlo.

á a « a e l6 a  S a a M b a a o , (Urlda).-Acuétdate del re iría •Queier e i poder» 

S no »ea» p**liDi>tu Por tu  foto veo que eiea una nlAa mujt faapa .
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I .  ¿ante reverencia. C a n d o  ei secretario qnedúse a solas toda^b^í^trari °n r ' ” "  a u i^ r o o a n 'â a S s ^ P e U û ^  qne precisamente en Ij

• fuerza, t i  era necesario, para que amboa in d m d u o i deciarasen.—f C o n f « w ^
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